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LECCIÓN I
  LA CIENCIA DE LA CURACIÓN MENTAL

Índice

En estas lecciones te voy a explicar lo esencial y lo más importante de los mejores conocimientos científicos sobre cómo prevenir y curar enfermedades físicas con el poder de la mente. 

Pero al presentarte la teoría y la práctica de la Terapéutica Mental, evitaré cuidadosamente cualquier referencia al misticismo o al ocultismo, o a extrañas teorías metafísicas y filosóficas. La Terapéutica Mental es una ciencia, no una superstición; es algo basado en hechos científicos sólidos, y no en vagas fantasías. 

La naturaleza sin duda contiene suficientes maravillas para nosotros, sin necesidad de que exploremos ningún ámbito llamado «sobrenatural» en nuestra búsqueda del alivio de las dolencias y los dolores de la humanidad. El Poder que nos ha traído a la existencia ha puesto a nuestra disposición muchos medios maravillosos de autoayuda y autocuración. No hay necesidad de ponernos «espeluznantes» o misteriosos cuando empezamos a estudiar la Terapéutica Mental, ni cuando llevamos la teoría al ámbito de la práctica real. Hay mayores maravillas y misterios envueltos en el dominio de la Naturaleza de los que jamás haya soñado el hombre en su búsqueda de lo sobrenatural. 

Tampoco hay necesidad de meter el elemento religioso en la Terapia Mental, ya que no tiene conexión directa con el lado científico del tema. No hay nadie que tenga un respeto, una veneración y una reverencia mayores, más profundos o más intensos que los que yo siento por el Poder que está detrás de toda la Naturaleza y que, sin embargo, se manifiesta en cada una de sus actividades. Además, creo firmemente que una fe inquebrantable en ese Poder tiene un efecto edificante sobre la mente y el alma de las personas y, por lo tanto, tiende a mantenerlas sanas y a restaurar la salud cuando se ha perdido. Pero creo que la teología y la Terapia Mental son dos campos distintos del pensamiento y la actividad humanos. No creo en convertir la Terapia Mental en una religión, ni en mezclar doctrinas teológicas con los métodos científicos para aplicarla. 

De hecho, aunque muchas personas se han beneficiado de la Terapia Mental administrada bajo la apariencia y la forma de enseñanza religiosa, también creo que muchas más personas se han sentido repelidas y alejadas de los maravillosos beneficios de esta forma de tratamiento debido a las extrañas y peculiares enseñanzas teológicas de algunos de los sanadores. No hay razón en el mundo por la que alguien deba abandonar la religión que ha elegido —la fe que le ha proporcionado tanto consuelo y alivio durante muchos años de su vida— para obtener los beneficios de los «nuevos» métodos de sanación. Más bien creo que los mejores métodos terapéuticos de este nuevo sistema se pueden aplicar con los mejores resultados cuando el paciente cuenta con el consuelo y la seguridad de la fe que él mismo ha elegido. 

Con el pretexto de la sanación mental, se ha inducido a muchas personas a abandonar la fe de sus padres y la fe de su juventud; con demasiada frecuencia, el resultado ha sido que se han convertido en barcos sin timón, a la deriva, flotando de un lado a otro con cada corriente que pasa. Estas personas han dejado atrás lo antiguo sin agarrarse con firmeza a lo nuevo. Al final, toda religión puede resumirse en tres principios generales, a saber: (1) Creer en la existencia de un Ser o Poder Supremo, del que procede toda la vida; (2) tener fe y confiar en la bondad de ese Ser o Poder en todos los asuntos y circunstancias de la vida cotidiana; y (3) llevar una vida recta, de acuerdo con las enseñanzas más elevadas de las mejores religiones y conforme a los dictados de la propia conciencia. Si tienes estos principios y los pones en práctica lo mejor que puedas, eres verdaderamente religioso, sin importar cuál sea tu fe o profesión. 

Así pues, alumnos míos, en estas lecciones no os alejaréis del seguro ancla de vuestra fe religiosa, ni se os pedirá que aceptéis alguna teología extraña y nueva como requisito previo para aprender el arte y la ciencia de curaros a vosotros mismos y a los demás. Aunque, como he dicho, todos los hombres pensantes reconocen la presencia y el ser de un Poder Supremo, y buscan en él asistencia y ayuda, y dependen de él en consecuencia; aún así, descubriremos que este Poder Supremo ha puesto a nuestro alcance los medios y métodos mediante los cuales podemos estudiar y practicar esta ciencia, como lo haríamos con cualquier otra ciencia. La Terapéutica Mental no es ni una religión ni una teología; es un sistema científico de sanación mediante medios y métodos naturales. 

Además, aunque la Mente es la gran fuerza y poder con el que se realizan las curaciones en el sistema de la Terapéutica Mental, no se nos pedirá que aceptemos ninguna teoría metafísica concreta sobre «¿Qué es la Mente?». ¡No insistimos en que los profesores de ciencias físicas nos digan exactamente qué es la Materia! La verdad es que ellos no lo saben; y tampoco lo sabe nadie más. Y, del mismo modo, nadie sabe exactamente qué es la Mente; ni es probable que lo lleguen a saber. Mente, Materia y Energía: estas son las tres grandes manifestaciones del Poder Supremo; y a ese Poder Supremo le ha complacido dejarlas, tal vez para siempre, desconocidas para nosotros en su naturaleza última. La actitud más sensata ante estos misterios es la de Herbert Spencer, es decir, que la Mente, la Materia y la Energía son los tres aspectos de la manifestación de ese «Poder Infinito y Eterno» del que proceden todas las cosas; y que, al igual que el Poder que las ha llamado a la existencia, es, en última instancia, incognoscible. 

Pero, aunque no sabemos «exactamente qué es la Mente», sí sabemos con toda certeza cómo funciona. Al igual que la electricidad, cuya naturaleza tampoco conocemos, hemos aprovechado la Mente para que trabaje para nosotros. Tenemos en la Mente una fuerza maravillosa y potentísima, o energía natural, y hemos aprendido a guiar, dirigir y aplicar sus energías y su poder hacia la curación de las dolencias físicas. Hemos descubierto que la Mente funciona con la misma regularidad y certeza que la electricidad. Y sabemos que podemos ponerla a trabajar en una dirección concreta, de forma segura e invariable, cuando le proporcionamos los canales para su expresión. 

A medida que avancemos con estas lecciones, descubriremos también que la Mente no solo previene y cura enfermedades, sino que también las provoca. El miedo ha matado a más seres humanos que la fiebre más maligna. Sus víctimas se cuentan por millones. Y no solo mata, sino que mutila e incapacita a millones, y los hace miserables e incapaces de llevar una vida normal y de realizar un trabajo eficaz para sí mismos y para quienes dependen de ellos. Como todas las demás grandes fuerzas, la Mente actúa tanto de forma negativa como positiva: daña tanto como beneficia. La sabiduría consiste en aprender sus leyes y principios de funcionamiento; y, de ese modo, aprender a prevenir su funcionamiento indeseable, y a fomentar, cultivar y dirigir sus actividades benéficas. 

En estas lecciones intentaré poner orden en el caos de la sanación mental. Ha habido tantas enseñanzas mal asimiladas sobre el tema, y tantas teorías fantasiosas y a menudo absurdas, que el estudiante inteligente suele sentirse perplejo cuando empieza a estudiarlo. 

Un escritor sobre este tema, en un artículo reciente de revista, lo ha expresado muy bien: «Las enseñanzas del pasado sobre la influencia de la mente en el cuerpo se han visto empañadas y distorsionadas por los errores de la superstición, las imprecisiones de la ignorancia y la exageración de extremistas fanáticos cuyas observaciones y relatos sesgados eran más que la electricidad. Y sabemos que podemos hacerla funcionar en una dirección concreta, de forma segura e invariable, cuando le proporcionamos los canales para su expresión. 

A medida que avancemos con estas lecciones, descubriremos también que la Mente no solo previene y cura enfermedades, sino que también las provoca. El miedo ha matado a más seres humanos que la fiebre más maligna. Sus víctimas se cuentan por millones. Y no solo mata, sino que mutila e incapacita a millones, y los hace miserables e incapaces de llevar una vida normal y de realizar un trabajo eficaz para sí mismos y para quienes dependen de ellos. Como todas las demás grandes fuerzas, la Mente actúa tanto de forma negativa como positiva: perjudica tanto como beneficia. La sabiduría consiste en aprender su ley y sus principios de funcionamiento; y, de ese modo, aprender a prevenir su funcionamiento indeseable, y a fomentar, cultivar y dirigir sus actividades benéficas. 

En estas lecciones intentaré poner orden en el caos de la sanación mental. Ha habido tantas enseñanzas mal asimiladas sobre el tema, y tantas teorías fantasiosas y a menudo absurdas, que el estudiante inteligente suele sentirse perplejo cuando empieza a estudiarlo. 

Un escritor sobre este tema, en un artículo reciente de revista, ha dicho acertadamente: «Las enseñanzas pasadas sobre la influencia de la mente en el cuerpo se han visto empañadas y distorsionadas por los errores de la superstición, las imprecisiones de la ignorancia y la exageración de extremistas fanáticos cuyas observaciones y relatos prejuiciosos estaban más o menos teñidos de motivos comerciales o entusiasmo sectario. Así que no es de extrañar que la enseñanza de la curación mental se convirtiera en un batiburrillo de contradicciones religiosas, observaciones poco fiables y afirmaciones sin fundamento. Ha requerido un trabajo minucioso por parte de los fisiólogos y psicólogos modernos para despejar esta acumulación de basura e ignorancia, y sentar unas bases científicas para un sistema racional de higiene mental basado en las leyes conocidas de la mente y la materia». 

El estudiante notará que en estas lecciones no me he limitado únicamente a la psicología de la Terapéutica Mental. He aceptado los hechos de la fisiología moderna como correctos; y he orientado el uso del poder de la mente siguiendo las líneas de estos hechos fisiológicos. Uno de los grandes errores de los practicantes no científicos de la sanación mental ha sido el hecho de que se han negado a aceptar la fisiología como algo existente; sino que han utilizado la mente de una manera general y al azar. El profesional científico, por el contrario, se familiariza con la fisiología de la persona normal y, a continuación, orienta las energías mentales hacia la restauración de este estado y condición normales de funcionamiento. Al saber exactamente cómo funcionan los órganos del cuerpo cuando están sanos, el profesional es más capaz de visualizar en la mente del paciente (y en la suya propia) exactamente qué condiciones se desean crear. Dado que la imagen mental es el patrón en torno al cual la Mente crea, se verá que no se puede subestimar la importancia de crear el tipo adecuado de patrón mental. Aquí se enuncia una gran verdad de la Terapéutica Mental; y harás bien en tomar nota de ella. 

Pero, aunque nos adentraremos en el estudio de la fisiología elemental en relación con la psicología de la curación, no nos preocuparemos por los términos científicos técnicos. Siempre que sea posible, se descartarán estos términos técnicos. Cuando sea imposible seguir adelante sin ellos, los explicaremos en términos sencillos, de modo que cualquier persona de inteligencia media pueda entenderlos. El verdadero conocimiento no consiste en memorizar como un loro o repetir palabras largas o términos extranjeros; más bien consiste en comprender el significado real de las cosas descritas; especialmente en lo que respecta a la cuestión de «cómo funcionan». 

Les pido a mis alumnos, aquí mismo al principio, que dejen a un lado todas las ideas preconcebidas y los prejuicios adquiridos. No es que deban aceptar mis teorías y métodos por encima de los suyos, sin importar el valor comparativo de estos; sino más bien que cultiven una mente abierta hacia lo que tengo que decir, hasta que sean capaces de captar el porqué y el cómo de todo ello. En algunos casos pueden pensar que quiero decir algo muy diferente de lo que realmente quiero decir; esto se debe a que no están familiarizados con mis términos. Todos tenemos nuestros propios términos y nos fiamos poco de los nuevos. Por lo tanto, siempre debemos asegurarnos de que realmente entendemos el verdadero significado de los términos que usan los demás. 

Por último, debemos deshacernos de una vez por todas de la idea de que la Verdad es posesión exclusiva de una sola escuela de pensamiento o práctica. Hay algo bueno en casi todas las escuelas y métodos; y lo mejor siempre se obtiene analizando las diferentes teorías y métodos, y luego tomando la esencia de todo lo mejor, descartando lo superfluo. Este es el verdadero método científico: el método «ecléctico», que combina lo mejor de las muchas formas y fases examinadas; seleccionando lo mejor de cada una y combinándolo en un sistema y método general. Cualquier otro plan da lugar a estrechez de miras y fanatismo, ambos bastante poco científicos y totalmente contrarios al sentido común. 

Ahora que ya has entendido los métodos y el plan general de estas lecciones, pasemos a investigar, examinar y comprender los principios de funcionamiento y las teorías básicas de este gran sistema del arte de la curación: la Terapéutica Mental. 


LECCIÓN II
  LA MENTE CORPORAL

Índice

Una de las primeras cosas que debe aprender quien estudia Terapéutica Mental es esto: que el cuerpo humano no es una masa de materia sin mente, sino que es, en realidad, un órgano de la mente tan auténtico como lo es el cerebro, aunque su funcionamiento mental siga líneas diferentes. Esto puede parecer una afirmación sorprendente para quien no esté familiarizado con los descubrimientos de la psicología y la fisiología modernas. 

No solo es el cuerpo en su conjunto el aspecto externo de una mentalidad interna, sino que cada parte de él (incluso las propias células) tiene una mente inmanente en su interior y que actúa a través de él. Y, más aún, cada parte tiene su propia naturaleza mental particular; y cada célula, su propio ser mental. No hay ninguna parte del cuerpo, ningún órgano del cuerpo, ninguna célula del cuerpo, que carezca de su propio ser o naturaleza mental. 

Cuando se percibe este hecho importante, se obtiene la explicación fundamental de la curación mental. El estudiante ya no habla entonces del poder de «la mente sobre la materia», pues ve que en realidad es una manifestación de la mente sobre la mente —de un tipo de mente sobre otro tipo de mente. Una vez comprendido a fondo este hecho, todo el sistema de la curación mental se percibe como una idea razonable y lógica, en lugar de una teoría opuesta a los hechos aceptados de la Naturaleza. 

Del mismo modo que las actividades de las células cerebrales al realizar el trabajo que les corresponde están tan estrechamente correlacionadas y combinadas que se consideran una unidad, y forman nuestra «mente» pensante como un todo; así también las actividades de nuestras células, partes, órganos y miembros de nuestro cuerpo están tan estrechamente correlacionadas y combinadas en sus acciones e interacción que forman una unidad, y pueden considerarse como una sola mente que trabaja en armonía y unidad. A falta de un nombre mejor, a esta mente combinada se le puede llamar «la mente corporal». Este  término se utilizará en estas lecciones para indicar esta gran mente interior que es el espíritu activo de nuestras funciones físicas y de nuestra vida corporal. 

El término «corpóreo» significa: «perteneciente a un cuerpo material». Por lo tanto, «Mente Corpórea» significa «la mente corporal». A medida que avancemos, descubriremos las cualidades, propiedades y atributos de la Mente Corpórea

Sin embargo, no debes pensar que la Mente Corporal habita separada de los demás campos de actividad mental que existen en cada persona. De hecho, ninguna parte o campo de actividad del ser humano, ya sea físico o psíquico, habita por separado; todo está correlacionado, es interdependiente e interactivo: todas son partes coordinadas y armoniosas de un Todo. La mente corporal es en realidad una de las fases o planos de ese gran campo de la mentalidad humana conocido como la mente subconsciente. La mente subconsciente lleva a cabo alrededor del ochenta por ciento de la actividad mental de la persona; el veinte por ciento restante queda a cargo de la mente consciente. Al igual que la mente consciente consiste y se compone de las muchas facultades de la sensación, la percepción, el pensamiento, etc., así también la mente subconsciente se compone de numerosos planos o campos distintos de actividad mental subconsciente. Las numerosas y excelentes obras sobre la mente subconsciente han proporcionado al mundo información completa sobre las actividades de este gran campo o plano de la mentalidad. No es necesario que abordemos aquí el tema en general; por lo tanto, nos limitaremos únicamente a aquella parte de la Gran Subconsciencia que se relaciona con las funciones del cuerpo humano, es decir, la mente corporal. 

Pero, al analizar el tema, no debemos pasar por alto el hecho importante de que la mente corporal, al igual que todas las demás fases o aspectos de la mente subconsciente, responde a las ideas, sugerencias y órdenes que le da la mente consciente de su dueño. Y, además, «recoge» o acepta las ideas, sugerencias u órdenes de las mentes de los demás, a menos que su dueño le ordene que no lo haga. Este importante hecho psicológico explica la indudable aparición de enfermedades causadas por las ideas y sugerencias aceptadas de otros, o de la propia mente consciente; y, del mismo modo, la curación y eliminación de enfermedades por las mismas causas. Antes de pasar a examinar los detalles de la naturaleza de la mente corporal, lo mejor será que analicemos este hecho de la aceptación de ideas y sugerencias, o autosugestiones, por parte de la mente corporal, y su respuesta a las mismas. Siempre es bueno familiarizarse con los principios y leyes generales antes de pasar al estudio de sus manifestaciones detalladas y particulares. 

Hay varias leyes generales que rigen las actividades de la mente subconsciente, que se manifiestan de forma universal y de las que, por lo tanto, siempre cabe esperar que ejerzan su influencia. Estas leyes son las siguientes: 

I. La mente subconsciente acepta como verdadera cualquier idea que se le sugiera o se le imponga; a menos que (a) ya exista en la mente subconsciente una idea contraria lo suficientemente fuerte como para contrarrestar la nueva; o (b) la mente subconsciente haya adquirido una cierta tendencia mental, o hábito de pensamiento, que se oponga a la introducción de la nueva idea; o (c) la mente subconsciente reciba la orden de su dueño de no recibir ni aceptar tales sugerencias o ideas, o clases de ideas. 

II. La mente subconsciente procede a manifestar lógicamente la conclusión de la idea sugerida y aceptada; a darle forma en la acción o en la condición física; a adoptarla como un hábito de manifestación y acción a partir de entonces. 

III. La mente subconsciente seguirá manifestándose según la línea de la idea sugerida y aceptada hasta que: (a) sea neutralizada, anulada y sustituida por una idea o sugerencia opuesta lo suficientemente fuerte; o (b) se remonte el origen de la idea sugerida y aceptada hasta su nacimiento en la mente de la persona, y se demuestre entonces que es errónea, basada en premisas equivocadas y, por lo tanto, falsa; en cualquiera de estos dos casos, se borra de las tablas de la mente y deja de manifestarse o, para ser más exactos, queda así  sobrescrita por la idea nueva y verdadera, y deja de aparecer en la mente, o de manifestarse en acción o forma. 

Se advierte al estudiante que no considere que el término «sugerencia» se refiera a ningún uso misterioso de la mente, ni que se limite a ciertas formas de ideas. El término «sugerencia» significa simplemente «una forma indirecta o cautelosa de presentar una idea, especialmente un argumento o un consejo». Se distingue del argumento, o de la prueba lógica, por la ausencia de evidencia formal o discusión. Una sugerencia suele ser simplemente una idea que parece plausible y que se presenta con un aire o apariencia de verdad, realidad o hecho aceptado.  Una «autosugestión» es una sugerencia planteada por la mente consciente de la propia persona, que suele derivarse de la «elaboración» de ideas que ha oído pero que no aceptó en su momento; aunque, cuando la persona conoce la psicología de la sugestión, puede formar deliberadamente ideas que «autosugiere» a su mente subconsciente como hechos. 

Las ideas son sugeridas y aceptadas por la mente subconsciente de varias maneras, de las cuales las siguientes son las más importantes: 

(1) Autoridad. Las personas  se ven muy influidas por las ideas sugeridas con un aire o apariencia de autoridad. Quienes ejercen autoridad, como sacerdotes y predicadores, profesores e instructores, médicos, abogados, jueces, personas a cargo de otros o que los dirigen, escritores, oradores públicos, etc., transmiten una apariencia de autoridad y hablan con tono autoritario; por eso, sus sugerencias tienen un peso que, en muchos casos, no guarda ninguna proporción con su verdad o valor real. 

(2) Aceptación o imitación.  Las personas  aceptan implícitamente, en muchos casos, las ideas de quienes las rodean. Imitan los estados mentales de los demás y aceptan sus ideas y creencias debido a la influencia de la mayoría. «Todo el mundo piensa tal y tal» sustituye a la prueba en sus mentes. Más aún, «adoptan» las condiciones físicas de quienes les rodean, por la misma razón. La mente subconsciente es bastante imitativa y cae fácilmente en el hábito de aceptar las creencias, ideas y condiciones de quienes rodean a su dueño. 

(3) Asociación. Las personas  aceptan fácilmente ideas sugeridas que se parecen a otras ideas que ya han aceptado antes. Asocian la idea nueva con la antigua, aunque haya poca o ninguna similitud entre ellas. En consecuencia, los hombres astutos y sin escrúpulos a veces se aprovechan de personas honestas de esta manera, es decir, hacen que ellos mismos, o su propuesta, parezcan otra persona o propuesta que haya sido satisfactoria para la persona, y esta similitud asociada desarma a la persona y hace que acepte la idea sugerida con mucha más facilidad de lo que lo habría hecho de otra manera. El estafador, el charlatán y el farsante actúan siguiendo estas líneas de sugestión. Y, del mismo modo, muchas personas aceptan sugerencias sobre su condición física debido a este parecido imaginario con otra cosa, que de otro modo se habrían negado a notar. 

Una ley importante de la sugestión es esta: la sugestión gana fuerza con la repetición. La  primera sugestión puede causar poca impresión; pero la misma sugestión repetida con frecuencia causa una impresión más profunda con cada repetición; hasta que finalmente la idea queda firmemente grabada en el subconsciente de la persona. 

No vamos a considerar los importantes resultados de la sugestión en general, ya que nos interesan únicamente aquellos que producen efectos físicos. Cuando la mente subconsciente acepta ideas sugeridas relacionadas con condiciones físicas, funcionamiento, salud, etc., transmite inmediatamente la idea a esa fase, aspecto o departamento de sus actividades que hemos llamado la mente corporal. La mente corporal procede entonces a manifestar en la realidad, en forma física y en función, la idea así colocada en su interior, y que acepta como verdad en ausencia de ideas opuestas. 

De esta manera, muchas personas han desarrollado enfermedades por causas puramente mentales, y muchas han muerto como consecuencia lógica de tales enfermedades. Muchas personas enferman por el miedo y las sugerencias de contagio e infección. Muchas personas contraen enfermedades debido a imágenes vívidas que se les graban en la mente al leer descripciones de enfermedades en los periódicos, anuncios de medicamentos patentados, etc. Es un hecho conocido por todos los responsables de las facultades de medicina que los estudiantes suelen «adoptar» todos los síntomas de las enfermedades que están estudiando en sus libros de texto. 

Y, del mismo modo, la ley actúa con igual fuerza en la dirección opuesta. Porque todas las curaciones realizadas por los curanderos por la fe, los curanderos por la oración, los sanadores divinos y otros profesionales del mismo tipo; y por los profesionales de la terapia mental, que aplican el poder de la mente para curar dolencias físicas; se basan realmente en este principio fundamental. Esto puede parecerte extraño al principio, pero un examen minucioso de los hechos te proporcionará una prueba tan abrumadora de su veracidad, que te parecerá extraño que alguien pueda dudar de ello. 

Recuerda, sin embargo, que la Sugerencia Terapéutica significa simplemente  la introducción indirecta de una idea en la Mente Subconsciente de tal manera que actúe, se forme y funcione a través de esa fase de la Mente Subconsciente conocida como la Mente Corporal, que controla las funciones y actividades del cuerpo físico.  


III
  LAS CÉLULAS DEL CUERPO

Índice

El estudiante de fisiología y psicología no puede esperar tener una base sólida para su estructura de conocimientos a menos que se familiarice a fondo con la naturaleza y las características de las células que componen todo el cuerpo humano. 

Las células corporales son esas estructuras elementales minúsculas que componen los tejidos orgánicos. Por tejidos se entiende los materiales elementales, que varían en estructura y función, y que componen los órganos, miembros y partes del cuerpo. Y, por lo tanto, la célula es la base física de la actividad de la Mente Corporal. Así que, tanto desde el punto de vista de la fisiología como de la psicología, la célula es el tema lógico por el que empezar a estudiar e investigar. 

Las células corporales son muy diminutas; de hecho, son microscópicas. A partir de ellas se forman los músculos, los tejidos, los nervios, la sangre, los huesos, el pelo y las uñas. Desde el esmalte más duro del diente hasta el tejido más delicado y suave de la membrana mucosa, se observa que el cuerpo humano está compuesto por células. Y estas células son, a efectos prácticos de comparación, idénticas a las células individuales que existen como entidades independientes o seres vivos en las formas más bajas de la escala de la vida. De modo que, en definitiva, cada cuerpo humano es en realidad una gran comunidad de células, agrupadas y asociadas, coordinadas y combinadas para trabajar y funcionar en cooperación, aunque cada una sea un organismo vivo independiente. 

Cada una de estas células tiene núcleo, es decir, tiene en su centro un núcleo que es el punto más vital de su existencia. El núcleo de la célula es su punto vital central; que puede compararse con la yema de un huevo. Es más complejo que la sustancia general de la célula, y parece contener en sí mismo la esencia de la vida y el ser de la célula. Las células se reproducen mediante el crecimiento y la división; nacen, realizan sus tareas, dan lugar a otras células y luego mueren. 

Las células conservan un cierto grado de individualidad y separación, aunque su trabajo se lleva a cabo gracias a su tendencia a combinarse con otras células en grupos, y estos a su vez en grupos aún más grandes, y así sucesivamente; manteniéndose una relación constante entre los miembros de cada grupo, y así hasta que todas las células del cuerpo se consideran como un gran grupo conectado en todas sus partes y divisiones. 

Y ahora echemos un vistazo al trabajo que realizan estas maravillosas pequeñas partículas de sustancia viva, en sus diversas agrupaciones y asociaciones entre sí. La fisiología reconoce unos cuarenta tipos diferentes de células, pero todas pertenecen a una gran familia de células. Sus diferencias son simplemente adaptaciones a la función, el trabajo y el propósito, tal y como cabría esperar; la diferenciación ha sido el resultado del curso de la evolución orgánica. 

Por ejemplo, tenemos la gran familia de las células musculares, que están adaptadas a su labor de contraer los músculos que componen. Luego están las células del tejido conectivo, que se unen y forman el tejido fibroso resistente que une y protege las distintas partes del organismo. Luego, también, encontramos las células óseas que seleccionan, organizan y colocan en su sitio el material calcáreo del que se componen las partes óseas del cuerpo. Después encontramos varios grupos de células que seleccionan y colocan en su sitio las sustancias minerales de silicato necesarias para formar las uñas, el pelo y otras partes similares del cuerpo. Luego están las células glandulares que trabajan sin descanso para secretar los fluidos necesarios para la digestión y otros procesos vitales similares. Luego descubrimos la muy activa familia de las células sanguíneas, cuyos miembros trabajan para construir y reparar las distintas partes del sistema, y para realizar la labor de limpieza de eliminar los residuos del sistema para que sean quemados por el oxígeno de los pulmones. Y, pasando por alto muchas familias de células igualmente importantes, llegamos finalmente a la familia de las células cerebrales y nerviosas, cuya labor hace posible todo lo que el ser humano siente, piensa y hace. 

Las familias de células del cuerpo son como una gran comunidad cooperativa, en la que cada célula y cada grupo de células realiza su propia labor dentro de la comunidad, actuando cada una por su propio bien y por el bien de su grupo concreto, y al mismo tiempo por el bien de todo el conjunto de células. Debes recordar aquí que el cuerpo existe únicamente como un conjunto de células: una gran comunidad cooperativa de células. No basta con decir y pensar que «el cuerpo tiene células», sino más bien que «el cuerpo es un conjunto de células», o incluso que «las células se agrupan formando un conjunto de células». 

Algunas de las células están en la línea activa, mientras que otras se mantienen en reserva para ser llamadas en caso de necesidad repentina. Algunas son estacionarias, mientras que otras permanecen inmóviles hasta que se les ordena moverse, y una tercera clase general está siempre en movimiento; de esta clase que se desplaza, algunas realizan viajes regulares, mientras que otras son errantes y aventureras libres, como barcos vagabundos que navegan de puerto en puerto sin realizar viajes regulares entre ellos. 

Algunas de las células transportan cargas de material de un lugar a otro: materiales de construcción que necesitan ciertas células estacionarias que realizan trabajos de construcción. Otras células realizan labores de limpieza y recogen la basura del sistema. Otras células realizan labores policiales y detienen a los intrusos del sistema, a menudo encerrándolos literalmente al construir un muro a su alrededor. Otras células forman el ejército que repele los microbios y gérmenes de las enfermedades que han invadido el sistema. El cable del gráfico, uniendo manos (por así decirlo) y transmitiendo el mensaje de un extremo de la línea al otro. 

El número de células en el cuerpo humano es incontable. Puedes hacerte una vaga idea de su número casi infinito si piensas que en cada pulgada cúbica de sangre hay más de 75 000 000 000 (setenta y cinco mil millones) solo de glóbulos rojos, sin contar los millones de otros tipos de células. 

Los glóbulos rojos viajan en la sangre que fluye por las arterias y las venas; primero recogen oxígeno de los pulmones y lo transportan por las arterias a las distintas partes del cuerpo, donde lo entregan a las células que lo necesitan para sus procesos vitales. Luego, al iniciar su viaje de regreso por las venas, recogen los productos de desecho del sistema, como las células descompuestas que se han agotado en su trabajo y han muerto; estos residuos se consumen finalmente en el crematorio de los pulmones y se expulsan como dióxido de carbono al respirar. Algunas de estas células se abren paso a través de la pared de las arterias y venas, y a través de los distintos tejidos del cuerpo, cuando se necesitan reparaciones urgentes. 

En las corrientes sanguíneas también hay otros tipos de células además de las que acabamos de mencionar. Por ejemplo, están las células policía y las células ejército que ya hemos mencionado. Estas células tan importantes patrullan el sistema y detienen o combaten los gérmenes y bacterias que son peligrosos para la salud del cuerpo. La célula policía, al encontrarse con uno de estos personajes bacterianos alborotadores, lo atrapa o lo enreda para que no pueda escapar. A continuación, procede a devorarla, siempre que no sea demasiado grande y fuerte para ella; en este último caso, convoca a otras células policía en su ayuda, y entre todas llevan al intruso a alguna parte del cuerpo desde donde pueda ser expulsado del sistema. Los forúnculos y las espinillas son manifestaciones de este proceso de expulsión por parte de estas células. 

Otras células son como químicos de laboratorio y extraen de los alimentos los elementos necesarios para fabricar los jugos importantes del organismo, como el jugo gástrico, los jugos pancreáticos, la saliva, la bilis, etc. Estas células no solo seleccionan dichos elementos, sino que también los combinan en las proporciones adecuadas para el trabajo químico requerido. 

Pero quizá las clases de células más ocupadas, y las más numerosas, son aquellas cuya labor consiste en reconstruir y mantener en buen estado el cuerpo en su conjunto de forma continua. Debes recordar que el cuerpo está en constante cambio; constantemente descomponiendo células; constantemente reparando las zonas dañadas con células nuevas. Nuestros cuerpos, en todas sus partes, se renuevan continuamente. Todo el trabajo de este tipo, ya sea el crecimiento de nuevo pelo o de las uñas, o los procesos más lentos de otras partes del cuerpo, lo realizan estos minúsculos trabajadores, las células. 
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